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Asturias, en el 34, no fué 
vencida, sino amordazada; 
prueba de ello que en febre­
ro del 36 vence el pueblo en 
las urnas con fuerza arro­
lladora. Tampoco ahora fué 
vencida. E l espíritu de As­
turias sigue en pie. Los in­
vasores pisan un terreno 
que no será jamás “suyo”. 
Luchemos con fe y entu­
siasmo hasta llegar pronto 
en su ayuda para la liber­

tad definitiva.
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E D I T O R I A L

UESTRA AM ER ICA
emisiones de N U E V A  G A LICIA  para toda América han tenido la vir- 

'ie avivar una férrea actividad antifascista en gran número— en la moyo- 
le conterráneos allí residentes. A  una acción de valiosos camaradas de 
y de allá se ha tmido la nuestra. Y  se ha unido con resultados prácticos, 

aumerosas cartas que recibimos asi lo confirman. Sabíamos, por relatos de 
anos venidos de allá, todo lo que en Cuba sucede. M as las cartas que 

siendo en nuestro poder amplían estos informes.
'fin la ciudad de La Habana existe el "C entro G allego". Entidad de abolengo, 

ia con el sacrificio de todos nuestros hermanos que allí acuden en busca 
Itrabaju. Su existencia y vida está ligada a una aportación de miles de h et' 

nuestros.
rpero en La Habana hay también paisanos, gallegos, que por razón de ava- 

de la vida, lograron una posición de adinerados, olvidando su proceden- 
su origen. Pronto se embriagaron de ese egoísmo del ca^talísta estólido, 

otaste, pasando de trabajadores con sentido de justicia, de honradez, de amor 
j  Patria, a la Región, al de patronos negreros. P or adulación y por egoísmos 
Bviduaüstas, son leguleyos de la casta espúrea de los Franco. Cooperan— ya 

Ecientemente, ya de mala fe— a la invasión extranjera en sus propios ho-' 
Traicionan su Patria, traicionan a sus hermanos, a sus familias, a sus 

quizá, por un mendrugo, por una posición de chauvinismo.
[Ed lugar de haber servido su acumulación de riqueza para emplearla con 
do sentido de justicia, les valió para la traición más inicua: servir la causa 

líos invasores.
Unos cuantos neoplutócratas, valiéndose de la influencia que todavía presta 

lalgunas partes el dinero, se han convertido en caciquillos de ese Centro

maniobras politiqueras de baja estirpe y menos a un Centro Gallego que vaya 
en contra, que coopere, en oposición a los intereses de su región natal.

Son muchos los gallegos que no están conformes con lo que allí viene su­
cediendo desde que estalló la sublevación fascista en nuestro suelo. Son muchos, 
los que observan con santa indignación cómo se organizan bailes y fiestas cu­
yas recaudaciones van a parar a  manos de los propios extranjeros que ametra­
llan hermanos trabajadores. Dinero que cae en manos de aquellos que roban 
nuestro suelo, verdugos quizá, y sin quizá, de hermanos y familiares de los 
mismos que ayudan al recaudo.

E s una mayoría de gallegos allí residentes que— en silencio para evitar re­
presalias-protestan enérgicamente contra ese delito de franca agresión a la 
Patrio y al "terruño".

UNIDOS T O D O S -

A S I C O N Q U I S T A R E M O S  
L A  V I C T O R I A

10.
[V, para escarnio, intenta convertirlo en instrumento al servicio de los que 

m nuestra Patriaj de quienes la esclavizan, de quienes la venden.
)lvidan los fines específicos de la Institución. Olvidan que allí hay cente- 

de socios que cotizan y que no piensan como ellos. Que pertenecen al 
ro Gallego como entidad de auxilio y cultural, y  no como covachuela de

E s  indiscutible nuestra v ictoria ; p ero  
para  alcanzarla, para  lograr echar de  
nuestra P atria  a  tod os  lo s  traidores que  
han venido a e lla  para  co lon izarla  y 
convertir a  sus hijos en  esc lav os  d e  
sus crim inales m andatos, los españoles, 
tod os  los antifascistas, sin distinción de  

En  una de las cartas que tenemos en nuestro poder, se nos denuncia que pr,„cípios sindicales o  po líticos, han d e
brindar tod o  su esfu erzo , todo  el e s ­
fu erzo  qu e requ ieren  las ideas cuando  
éstas llevan en  si las m ás sublim es esen ­
cias d e  liberación .

M u cho se  ha  h ech o  ya  en  fa v o r  d e  
la victoria. E n  e l fren te  y en  la  reta ­
guardia se  ha  traba jado  con  sudor de  
fieb re , con  infinitos d esv elo s , p o r  ¡a 
con secu ción  d e l triunfo d e  la cau sa  
qu e con  tanto ardor d efen d em os. L as  
trincheras d e l an tifascism o se  han plan­
tado  en  la ¡nás plausible d e  las invul­
nerabilidades. T en em os un E jérc ito  P o ­
pular, salido de las misma entraña del 
pu eb lo , com pu esto  p o r  hom bres ague­
rridos y de tod os  los dogm as políticos. 
Un E jérc ito  poten te, invencible, d isci­
p linado, d ispuesto siem pre a  triunfar en 
lo s  com bates, con  brío  d e  sobra  para  
exterm inar a  cuantos invasores se  le 
crucen en su cam in o ... T en em os, en fin, 
una industria d e  guerra que. aunque

el descaro de algunos directivos llega a tanto que no vacilaron en colocar los 
retratos de Franco y Martínez Anido en el Salón de Fiestas durante un baile. 
Nada más, ni nada menos, que los de Franco y Martínez Anido. E l de un 
hombre aborto de nuestra Tierra— ninguna región está libre de esos abortos— 
que, incluso, quizá por una fuerza del subconsciente, tiene su guardia integrada 
por extranjeros italianos y africanos. E l de otro monstruo, que sus manos vi­
ven manchadas con la sangre de honrados trabajadores. ¡Sarcasmo y mil veces 
sarcasm o!...

Sabem oj que en Cuba, en La Habana, son más los hijos de Galicia honrados. 
Son mayor número los que se rebelan contra acciones tan hediondas.

Pero con todo, y a tenor de las cartas y noticias recibidas por nosotros, 
desde estas columnas decimos a todos esos hermanos nuestros: N o consintáis 
tales escarnios. Exigid el cumplimiento de los Estatutos. Tened un gesto he­
roico y evitad tanta indignidad. No consintáis que en vuestra propia casa se 
ultraje de tal forma a la tierra. N o consintáis ser colaboradores indirectos de 
miles de fusilamientos llevados a cabo en vuestros propios familiares; de los 
ultrajes cometidos por traidores, extranjeros y moros, en vuestras hermanas. 
N o; oponeros con toda vuestra fuerza. Evitadlo y, por el contrario, intensificad 
toda acción en pro de la causa justa, de la causa de la honradez y de 1a cultura. 
D e la única causa en pro de una España libre y progresiva. D e una República 
con hondo Fcn'ido democrático. Y , por consecuencia, de una Galicia económica, 
de trabajo y Ubre, dentro del marco de nuestra República.
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C E N Slí
iterráneos en la España leal y América: Pensemos, sin cesar, que éste es el trato a que están sometidos nuestros familiares y her­

manos bajo el terror fascista!

no d el tod o , p rod u ce  bastante para  e l 
abastecim ien to d e  lo s  fren tes ...

¿Pero es  c ier to  tod o  lo  q u e  d eseam os  
o tod o  ¡o qu e  p rec isam os para  alcanzar  
la  victoria.^ N o . N i m ucho  menos. N o  
d ebem os  o lv idar e l  v erd ad ero  carácter 
d e  nuestra lucha. N o  o lv id em os que  
nuestra lucha, ap arec id a  en un prin­
c ip io  com o  una guerra civil, com o  una 
güera entre fa sc istas  y  an tifascistas d e l  
interior se  ha  transform ado en cam pa­
ña d e  independencia  y  d e  liberación . 
H oy  E sp añ a  es  un p u eb lo  qu e pugna  
p or  ello , p o r  la independencia qu e la 
reacc ión  internacional, en carn ada en 
A lem ania e  Italia, qu iere sustraerle  
can allescam en te. Y  esta  independencia, 
d e  la cual d ep en d e  e l  porven ir d e  la 
d em ocrac ia  d e  tod o  e l  mundo, en la 
cual s e  a p o y a  la  manumisión y  la fe li­
c id ad  d e  tod os  lo s  oprim idos d e l orbe, 
requ iere d e  tod os, absolu tam ente d e  
tod os  los  antifascistas, d e  los qu e la­
boran  en  la  producción y d e  aqu ellos  
que están  o jo  av izor tras d e  lo s  p a ­
rap etos  o a l m áxim o esfu erzo.

E s  só lo  a si com o  lograrem os e l triun­
fo :  trabajan do sin d escan so , m id o ... 
fun didos en  b l o q u e  in con m ov iíle , 
ech an d o  a  un lad o  tod os  los resq::^m c- 
res. lim ando tod as  las aspi~ ezas q 
puedan  im pedir nuestra unidad. N uestra  
victoria  se  ha lla  solam en te en la uni­
d ad  y  nos d ic e  esto  la r.asma H istoria  
brev e , p ero  profu ndam en te hero ica , d e  
nuestra gesta. E l  7 de N ov iem bre  se  
d e fen d ió  M adrid  d e  la garra sangrienta  
d el fascism o, porque supim os unir, fun­
dir tod os  nuestros  deseos en uno só lo : 
aplastar a las hordas m ercenarias  a  las 
puertas d e  la cap ita l d e  la R epú blica . 
F ran co  no pu do  consum ar su crim en, 
p orqu e estab a  allí tod o  un pu eb lo  enar­
d ec id o  d e  unidad y  valentía, d ispuesto  
a  im pedirle la m archa ...

Y  esta  unidad, este  espíritu form i­
dable, tiene qu e resurgir. T ien e  qu e re­
surgir p orqu e lo p id e  a  grandes v oces  
nuestra sagrada  independencia. L a  p ers­
p ectiv a  nueva d e  nuestra lucha requ ie­
re es te  resurgim iento. Y  ah ora  es  la m e­
jor  ocasión  para  qu e ta l lucha suceda. 
M as este  resurgir d e  unidad y  d e  en­
tusiasm o ha d e  ceñirse a  tod os  los re­
sortes qu e m ueven e l vehículo d e  la 
victoria, principalm ente a  la p rodu c­
ción d e  m aterial d e  guerra. L a  naciona­
lización  y  coord in ación  d e  ésta  serán  
ac ica te  p a ra  produ cir más— uno de 
nuestros m ás im portantes ob jetiv os— y  
m ejor. P ara  pon er a  tod a  m archa los 
m otores d e  las fá b r ica s  y  la pasión  y  
la unidad d e  los que las m anejen  y 
las hagan  funcionar...

U nidad  n las fáb rica s  y  en  las trin­
cheras. L a b or io s id ad  en  la retaguardia. 
Pulso firm e en  los qu e controlan  los  
parap etos . U nidad  en  tod o  aqu ello  que  
lleva  tras sí e l  a fán  d e  v en cer ...

A sí gan arem os la  guerra. A sí le  en­
señ arem os a l  mundo y  a  las d em ocra­
cias^ qu e tod av ía  no recon ocen  nuestra  
razón, cóm o  s e  triunfa y  cóm o  se  ap las­
ta  a  lo s  m ás encarn izados enem igos d e  
la hum anidad y  d e  la c iv ilización ...

D ialco

• m a d b i d

Los dineros de Falange 
en América

Entre pillos anda el juego.

La Habana. —  Ante el Juzgado de 
guardia de esta capital han compare­
cido los súbditos españoles Feliciano 
Barreiro Ferreiro, Jesús Taboada V áz­
quez y  Dorotilo Mernele Saavedra, acu­
sados por su compatriota Esteban 
Uriarte Isasi de amenazas, temiendo 
que llevara a  cabo sus propósitos de 
asesinarle.

Ante el oficial del Juzgado declaró 
Uriarte Isasi que era delegado en Cuba 
de Falange Española, y que había in­
tervenido en la expulsión de la menta­
da organización de los españoles de 
referencia. Estos a su vez, en la decla­
ración prestada, han hecho constar que 

'fueron expulsados por formular una 
protesta con motivo de haber hecho 
público y comprobado que Uriarte, que 
llegó de España para reorganizar F a ­
lange, se pasaba el tiempo en los cab a ­
rets  dilapidando los fondos de la misma.

¡¡VENCER!!
Ayuntamiento de Madrid



NUEVA GALICIA

G A L IC IA  B A JO
TE R R O R  FA S C IS TA
Curas convertidos en sanguinarios.—Chantajismo de 
falangistas,—Cómo han muerto la mayoría de nues­

tros camaradas.

A  medida que vamos sosteniendo 
conversadones con evadidos, vamos in­
formándonos con más detalle de la tra­
gedia que vive nuestra región.

Y a  sabíamos que Galicia sufriría la 
tortura del fascismo con mayor vesa­
nia que otras regiones. Presumíamos 
que en la nuestra los curas tomarían 
parte muy activa en fusilamientos, de­
laciones, persecuciones...

Presumíamos que apelarían a todos 
los procedimientos para afianzar esa 
hegemonía, ese . poderío y  sibaritismo 
en que vivían. Pero, con todas las su­
posiciones, no llegábamos a  imaginar 
tanta crueldad. Cruel sarcasmo que en 
ninguna parte se dará con tanto des­
care como allí. E l hom o hóm inis lupus 
constituye lema para esos negreros. De 
la religión del mártir del Gólgota han 
hecho la parodia más truculenta.

£1 cura de la Esclavitud.

Para todo gallego es sonado este 
nombre. Un pueblecito que se halla en 
la carretera de Santiago a Vigo, muy 
próximo a  Padrón. Allí existe un san­
tuario conocido con el nombre de la 
Esclavitud. Como todos los curas que 
son rectores de santuarios de pingües 
ingiresos, éste se había erigido en dueño 
y  señor de vidas y haciendas. Curas 
acaudalados al socaire de un fanatis­
mo, Vividores de la ignorancia. Rique­
zas, y con las riquezas, poder, sober­
bia, tiranía, relajo. Todos los pecados 
capitales en los representantes de una 
religión que ordena paz, justicia, hu­
mildad, pobreza, castidad...

En una de esas orgías tan pródigas 
en las casas de los curas de aldea, en 
las que abunda con exceso el alcohol, 
los manjares, el juego, la diversión, ha­
llábanse varios de esos "M inistros del 
Señor". E l consabido fonógrafo y el 
disco de la M archa Real, que suena a 
los cuatro vientos. Alguien que pone 
mal ceño. L a protesta de un cura en­
tero, el cura de Bastábales. Hombre 
con respeto a  la Repi^lica. Alguien que 
se entera del incidente y  que llama la 
atención desde las columnas de E l P u e­
b lo  G allego.

Surge la sublevación fascista. E l cu- 
roide de marras que ordena el fusila­
miento de dos hermanos de los cuales 
suponía— suponía nada más— autores de 
la noticia Dos jóvenes sin pizca de 
historial revolucionario. Simplemente 
republicanos y  hasta de los moderados.

L a mayoría de los curas en Galicia 
se han convertido en los cabecillas de 
los fusilamientos. E l solo hecho de que 
alguna familia haya dejado alguna vez 
de enviar el maíz o  los huevos de Pas­
cua, fué causa de persecución canalles­
ca y  hasta de fusilamientos.

*  *  *

Y  también la causa del fusilamiento 
de centenares de maestros por el solo 
hecho de no ser sacristanes.

E l Ribadeo.

En  toda Galicia el número de fusi­
lamientos ha sido aterrador. Sobrepasa 
de todo cálculo. N o ya en las grandes 
ciudades como en L a Coruña, E l F e ­
rrol, Orense, Pontevedra. E n  pueblos 
y  villas y  aldeas insignificantes, el nú­
mero de fusilamientos ha sido algo ate­
rrador. Ribadeo, villa situada en el li­
toral cantábrico, ha sido escenario de 
crímenes plenos de refinamiento,

A una mujer se le arranca de su 
casa, con sus cuatro hijos de corta 
edad, para que presencien el fusilamien­
to del esposo y padre. Y a  en momento 
oportuno daremos nombres.

A  los masones se les persigue a  muerte.

L a falacia de esas gentes fascistas 
lanzando en sus campañas de que su 
causa es tan sólo contra el comunismo 
se demuestra, no sólo con los millares 
de fusilamientos de personas muy aje­
nas a él, como republicanos modera­
dos, etc., sí que también con la multi­

tud de fusilamientos de ciudadanos por 
el simple hecho de profesar la masone­
ría. N oticias particulares que tenemos 
nos dicen que ha sido fusilado en San­
tiago Santiso Girón, ex gobernador de 
Salamanca con el Gobierno Pórtela, y 
también V arela Radío, director del 
Hospital, por meras sospechas de ma­
sonería. En  La Coruña, un significado 
personaje, también por la misma causa, 
ha podido salvarse por una mediación 
de Inglaterra, pero no sin antes abonar 
una multa de toda su fortuna.

A  Cuba están llegando exiliados dere^ 
chistas.

La fiebre de dinero en las hordas fas­
cistas es tan grande que, agotadas las 
fortunas d e  todo hombre de izquierda 
o simplemente liberal, recurren a des­
plumar a  sus propias gentes que no tie­
nen un cargo de influencia. Tenemos 
noticia de que llegan a  Cuba gallegos 
que han sido derechistas toda su vida y 
llegan en busca de trabajo por haberles 
dejado el fascismo en la miseria.

Chantajismo en los falangistas.

Lo que prueba de un modo claro el 
ideal de esas gentes, se refleja en el he­
cho de que los propios falangistas faci­
litan salvoconductos para emigrar al 
extranjero mediante crecidas sumas de 
dinero. Huelga decir que de ese dinero 
tan sólo tienen conocimiento los bolsi­
llos respectivos.

Verdaderos héroes.

Lo que causa asombro y admiración 
son los relatos que vamos teniendo de 
cómo han sabido morir por nuestra cau­
sa la mayoría de nuestros hermanos fu­
silados. Y  no ya sólo en hermanos de 
fuerte izquierdismo, sino aun en mu­
chos de simple tonalidad liberal.

L a muerte de los hijos de Pasín en 
Santiago ha sido algo intensamente pa­
tético. Estos jóvenes, en el momento de 
ir a  ser fusilados, sin el menor titubeo, 
con una tranquilidad escalofriante, han 
pronunciado arengas plenas de fervor 
republicano, saturadas de anatemas pa­
ra los verdugos.

E l conocido abogado santiagués Juan 
Jesús González fué también de los pri­
meros que han sido fusilados. Y  no se 
crea que Juan Jesús se dedicaba en es­
tos últimos años a una acción izquier­
dista. S i bien conservaba el sentido de 
libertad, había cesado hace ya mucho 
como militante de partidos de izquier­
da, N o obstante, fué fusilado. Quizá 
como maniobra para ver si su vida era 
respetada, consintió en confesarse. Y a  
al ver los verdugos ante sí para la eje­
cución, pidió permiso para pronunciar 
breves palabras. Breves, pero llenas de 
contenido: “N o creáis que con todo 
esto lográis nada para vuestros egoís­
mos, L a semilla está echada y  pobres 
de vosotros cuando fructifique. Seréis 
arrasados con fuerza de huracán. Segáis 
y arrancáis algún fruto del árbol. Pero 
no podréis arrancar jamás las raíces”, 
Y  pronunciando estas palabras cayó al 
suelo bajo el plomo de los traidores.

Camilo Díaz.

Los que conocemos perfectamente 
Galicia, al pronunciar ciertos nombres 
de hermanos que fueron víctimas del 
fascismo, nos damos perfecta cuenta 
del volumen que allí debieron tener los 
fusilamientos, Camilo Díaz, el hombre 
consagrado al arte. Por y para el arte 
vivía. N ada más. Una noche fué saca­
do de la celda en que se hallaba. Sa­
bía qué fin le esperaba al sacarlo de 
allí. Al salir por la puerta obscevá el 
centinela que allí estaba y que había 
tenido para él alguna atención, y  sólo 
pronuncia estas palabras, cual un ver­
dadero creyente: " H a s t a  el otro 
mundo".

Casal.

Casal, alcalde de Santiago. Pertene­
cía al Partido Galleguista. Hombre de
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moderación extraordinaria. Nada valió 
para salvar su vida. Fué fusilado ante 
numerosas damas y caníbales fascistas. 
E ra  alcalde y eso bastaba.

¡Cómo contrasta esta conducta con 
la nuestra!...

Los hermanos Líster.

Pueblo próximo a  Santiago, Unos 
hermanos trabajadores en toda la fuer­
za de la expresión. Han nacido traba­
jando y ni un solo momento rehuyeron 
de sus deberes. Su fama de honradez y 
competencia eran cosa general. Cons­
tante, hombre que ni un solo enemigo 
tenía. Causaba admiración su pruden­
cia, su talento natural. Joven aúm y 
con siete hijos: el mayor de doce años. 
V ivía consagrado a su hogar y al traba­
jo. N o obstante su fama, su competen­
cia. la humildad que le caracterizaba 
era algo sorprendente. Faustino, joven, 
muy joven. Trabajador como su her­
mano. Ambos con hábitos de acrisola­
da honradez y  sin un vicio. N i siquie­
ra el de fumar. Pero, eso sí. verdaderos 
hermanos de todos los trabajadores. 
Enemigos férreos de la injusticia y de 
la explotación.

Han sido fusilados con otros muchos 
de sus compañeros. Quizá no haya in­
fluido tanto su rebeldía como su ape­
llido. Una madre santa; honrada a car­
ta cabal. Un padre modelo de trabajo 
y competencia, viven con sus almas 
desgarradas para siempre. Desgarro 
que va aniquilándolos lentamente. La 
una, en Galicia. E l otro, allá, no obs­
tante sus muchos años, en tierras de 
América. A esta madre modelo, a esta 
mujer gallega llena de virtudes, se la 
obliga a presenciar la muerte del fruto 
de sus propias entrañas.

¡O tro de los muchos contrastes entre 
la conducta de las hordas fascistas y 
la nuestra! En  nosotros no cabe este 
sentido de represalia. En  ellos sí. Y  
mucho m ás...

Cadáveres a montones por las carre­
teras.

Hablamos con varios evadidos. T o ­
dos confirman lo que para nosotros era 
simple noticia. Las carreteras han sido 
escenario de miles de muertes de her­
manos nuestros. La carretera de Santia­
go a Pontevedra, en porciones de esca­
sos kilómetros, han mostrado a los ojos 
del transeúnte escenas macabras.

Docenas de camaradas muertos Y  
todavía tenían el descaro— los verdu­
gos fascistas— de querer presentar a 
nuestra España republicana ante el ex­
tranjero como autora de "paseos".

Unos 30.000 fusilados.

Un camarada que ha vivido bastan­
tes meses en G alicia ya comenzada la 
sublevación fascista, nos dice que todo 
cuanto a nosotros llega de nuestra re­
gión es un pálido reflejo de la realidad. 
"Sin  temor a equivocarme, con sinceri­
dad y  objetivismo, creo que me quedo 
corto al manifestar que el número de 
fusilados en Galicia alcanza a los 
30.000.”

L O S  G R A N D E S  R E B E L D E S

Curros Enr íquez,  precursor
saludo antifascista

aal r

P a ta  m i  a m ig o  E r n e s to  V áz q u ez .

N os hallamos en un pequeño valle hacienda que le quedaba.., Desde
limitado por un pinar, en la falda de 
abrupta montaña. A lo lejos yérguese 
un grupo de casitas de humeantes chi­
meneas y enjalbegadas paredes, dise­
minadas como a capricho, albeadas por 
los postrimeros saetazos solares y son­
rientes en su perspectiva, que forman 
la aldea X . Al foro de este natural es­
cenario, por serpenteantes senderos y 
escarpados vericuetos, bajan hacia el 
lugar hatos de perezosas ovejas con in­
termitente caminar, mordisqueando aquí, 
allí y acullá el tierno pasto de las ori­
llas de su cotidiano itinerario. T ras de 
ingentes peñascos que culminan la cima, 
el sol, semejando el as de oros de mi­
tológico naipe, juega al escondite:

en­
tonces data su ambuJar miserable y 
errar menesteroso pidiendo limosna de 
puerta en puerta, cuando no perse­
guido por los perros alterados por su 
desastrosa traza:

Secunéino Rodríguez Rubín. — -
carta. Modificamos nombre suscrip^^

Angel Cocho Perrero.—‘Modificajoo, 
rección de acuerdo con tu deseo.

José Barros.— Tomamos nota nuevj 
rección.

Emilio Rodríguez Gil. —  Cumplij 
tu deseo en d numero 21.

Vendtn pros trabucos bacelos e orlas 
E  vou pol-o mundo dentonce a pedir 
E  cando non topo pechadal-as portas 
Os cans saiem 'elas e fanm« fuxii'...

Manuel Estévez.— T̂u trabajo pasa j 
dacción.

Luis Fernández.—Recibido 
crípeiones. Tomamos nota.

importe

Manuel Percira.—Tomamos nota sujt 
C erca suyo un sapo canta a medida ciones. Recibido gdro. Publicamos donai

N-a aldea lexana fomegan astelJas 
D etras d’os petoutos vai pondos'o sol 
Retornan pr’os eidos coa noite as ovellas 
Tiscando n-as veiras o céspede mol.

que él se lamenta y, filosóficamente, 
parangona su vivir con el del batracio...
Sin arrimo alguno ambos subsisten,
pero el bicho en el suelo halla donde - " , — -
cobijarse y guarecerse de las inclemen- Tomamos nota cambio dirección.
d as del tiempo, mientras que él, hu-I Luis Suárez Mosquera. — Cumplinj, 
mano, no; siendo avasallado por las deseos su escrito 20 octubre, Ca 
crudezas de los elementos atmostericos:

David Antón.— Cumplimentamos tuj 
seos. El periódico se remitió siempre.

Manuel Iglesias Polanco.—Recibida ,

Cruza lentamente el erial, en direc­
ción al bosque, con torpe y tardo ca­
minar, un andano mendigo abrumado 
por los años y  el cansancio, apoyán­
dose en tosca garrota. E s mucha su fa­
tiga, y viendo una piedra a la vera de 
la senda, decide reposar en ella un 
rato:

Un vello arrim.ado a un pau de sanguino 
O monte atravesa de cara o pinar.
V ai canso; unha pedra topou n-o camino 
En-ela sentouso pra folgos tomar.

Suspira y, en su chochez senil, se la­
menta, a media voz. Se duele, él, que 
ha trabajado tanto, que ahora, en su 
vejez, se vea necesitado a pedir limos­
na... E s la hora del ángelus. Las cam­
panas de la próxima ermita tocan a 
oración. E sto  unido al helado céfiro 
que sopla en el tranquilo anochecer, 
por analogía, acude a su caletre aquella 
otra hora queda, de funesta noche, en 
la que perdió su “alter ego , trocán­
dose de honrado labrador en desdicha­
do pordiosero. Años ha que sucedió, 
pero su retentiva se lo hace "ver" como 
si le hubiese ocurrido ayer... L a  noche 
era idéntica a ésta: Falleció su mujer; 
se le incendió la casa; la yunta de bue­
yes, el caballo y  todo cuanto en ella 
había fué devorado por las llamas im­
placables. ¡Y , para colmo de males, la 
simiente próxima a granar, de un añu­
blo, se le malogró!

|As ánimas tocan! T a l noite com’ésta 
Queimóusem’a casa, morreum’a muller. 
Ardeum’a xugada n-a corte i-a  besta 
N-a térra a semente botouse a perder.

Para pagar contribuciones y  curia tu­
vo que malvender los terrenos, única

Soliños entrambos estamos n-a térra 
M ais n-ela un buraco ti alcontras i-eu non, 
A ti non te ñren os ventos d’a serra 
Y -a min as entrañas i-os ossos me ron.

mamos nuestra carta 29 del mismo. | 
agradecidos ^

Laureano Rodríguez Bruño. — 
giro. Tomamos nota. Agradecidos.

Manuel García Chedas.—Recibidos & 
para pago suscripciones Manuel Quip- 
José Ánte’o. Tomamos nota. Gracias.E l inmundo animal que vió a luz en­

vuelto en llamas, entre sus congéneres ¡ Román Jiménez. —  Recibido
espera, tranquilo y croando, la llegada | Agradecidos, 
de la muerte, en tanto que él, cristiano, ‘ 
nacido entre católicos, su Dios permite 
se vea obligado a dormir entre anima­
les, ¡teniendo un palacio como tiene el 
señor O bispo!...

T i nado antros montes n-os montes esperas 
De cote cantando teu térmeno ver.
Eu nado antros bornes, dormindo antr’as feras 
E  morte non hacho se quero morrer.

...Y a  en las celestiales alturas comien­
zan a cubrir con el negro velo el azu­
lado espacio. La luna asoma por las 
cimas su pálida faz reflejante. Por en­
tre los árboles gélido viento zumba, y 
de la lejanía llega el aullar de los lobos:

lA noite cerraba. O raio d’a lua 
N-as lívidas cumes comenza a brilar 
Curisco que tulle, n-os albores brua 
Y-escoitase o lexos o lobo oubear.

E l desdichado anciano, cargado de 
penas y  años, reparadas un tanto sus 
caducas fuerzas, antes de que se cierre 
del todo la noche debe procurar en el 
inmediato bosque un lugar donde res­
guardarse del frío, y  poniendo a prue­
ba sus decrépitos ánimos, consigue le­
vantarse del tosco asiento, recogiendo 
y apoyándose en su único amparo: la 
tosca garrota. ¡Y  dicen que hay Dios!... 
Entonces, toda la ira reconcentrada en 
su espíritu la expele en un altivo gesto 
de rebeldía y protesta, desafío de su 
impotencia al tan alabado fantasma mo­
rador de las alturas y  "mandamás" del 
Universo, isabio y  justo!, que "hace la 
vista gorda” ante las injusticias que 
acaecen aquí en la T ierra : ¡¡¡Alzando 
hacia el cielo el puño crispado!!!...

A L M A C E N  DE J O Y E R I A ,  P L A T E R I A  Y B R I L L A N T E S  

Calle Zaragoza, 7 y 9. :z~  ___ M A D R I D

o  probe d'o vello de anos cangado, 
Erguéuae da pedra i-o pau recadou, 
V iro u  p a ra  o  c e o  o  p u n o  p e c h a d o  
E  cara os touzalles rosmando mafehóu.

N orserto  P ortas.

Secundino Rivas.—Recibida carta. To 
mos nota nueva dirección.

Germán Fernández Millares. — Re 
carta y giro. Tomamos nota suscri 
agradecemos donativo.

Se desea saber el paradero de 
Fernández Gómez, natural de Car 
de Avia (Ribadavia), que se encont.. 
Majadahonda cuando estalló el mo\ 
to. Lo solicita su hermano Manuel.

Donativos recibidi
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José Díaz Quiroga.....................
Silvestre López López.................
Manuel P ed reira ..........................
Manuel Gómez ..........................
Capitán José González Casado.
Eladio Rodríguez ...................... 25,
Berísimo Rodríguez Olleros ...
Germán Fernández Millases ... ISlCaliza n
M aría Fernández ...................... 5§Janc¡a c
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G A LICIA  en París.

Florencio Delgao Curriarán...
Luis V arela Ferro......................
Juan R ey Rodríguez.................
Francisco Rodríguez P azó ........
Felipe Larena ...............................
Luis Fernández ..........................  W
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El sufrimiento inde­
cible de la provincia 

de Orense
D e toda la estela de horrores que 

va dejando tras sí la hiena fascista me­
rece destacarse, en la estremecida G a­
licia, la provincia de Orense. Aquí con 
más saña invadió de terror a los pací­
ficos habitantes, pobres gentes dedica­
das a  la labranza y demás trabajos del 
campo, sin más culpas que las de set 
pacatos ciudadanos, que vivían felices, 
a pesar de las agobiadas cargas tribu­
tarias que le venía imponiendo la vora­
cidad caciquil. H oy se halla esta des­
dichada región de Galicia convertida 
en el más tétrico infierno fascista. El 
falangismo se cebó con refinada cruel­
dad sobre todos sus pueblos y aldeas, 
algunos míseros lugarejos, anegándolo 
todo bajo un torrencial de lágrimas y 
dolores. Sus mejores hijos, la juventud, 
fueron llevados al sacrificio de la gue­
rra para servir los apetitos despudora- 
dos- de Franco, mientras se llenaba de 
moros el suelo sagrado de Galicia, ávi­
dos de lascivia y de botín, en repug­
nante mezcolanza con caciques, beatas 
y curas trabucaires, que Ies sirven de 
lazarillos celestinescos. ¡Infeliz destino 
el de esta región de Orense!

E l simple relato de nuestros herma­
nos evadidos refleja bien la idea de 
cuanto ocurre en nuestro desdichado 
país, cuyas gentes se caracterizaron 
siempre por su hospitalidad y  por su 
humanismo, sencillo y bonachón. E l 
robo, el asesinato y la violación más 
abyecta están a la orden del día por 
los que pretenden levantar a  España, 
no en el sentido moral, intelectual y 
económico, sino en la punta de las ba­
yonetas y  en la daga ensangrentada 
del moruno inconsciente.

L a bestial alevosía perpetrada por ios 
sicarios de Falange en la sacrosanta 
joven maestra de M iño, M aruja V áz­
quez, es un hecho que subleva la  con­
ciencia, que revuelve la sensibilidad 
más embotada, poniendo de relieve a 
cuanto puede llegar la crueldad hum<i-

na, muy distanciada, en este caso, a la 
ferocidad de seres irracionales. E l ase­
sino Reynaldos, principal protagonista 
de tan alevoso crimen, ha de tener su 
merecido cuando libertemos a nuestra 
mártir región de tan sádicos crimina­
les. L a  Historia juzgará en su día tan 
horrendos delitos, cuya vesania deni­
gra la especie humana, entenebrece el 
ánimo.

Para llevar a cabo esa mcritísima 
obra de liberación no hemos de rega­
tear esfuerzos en la lucha todos los an­
tifascistas gallegos, superándonos en 
valor y energía, poniendo cada uno de 
nosotros ese dinamismo humano, esa 

i voluntad de hierro, para abatir por com- 
1 pleto los tiranos y  traidores de nuestro 
! amado suelo. Ningún gallego debe que- 
' dar rezagado en esta lucha que a todos, 
1 nos alcanza por igual.
I M . E s t e v e z .

Nuestras
i s i ones

Con el mismo éxito de siempre celebró 
Nueva Galicia, el pasado domingo, su emi­
sión para los hermanos de América.

A consecuencia de una reciente dispo­
sición ha habido que cambiar la hora en 
nuestras veladas de radio. Así, pues, el 
horario fijo ha' quedado situado entre las 
tres y las tres y media horas.

El programa de que antes hablamos fué 
el siguiente:

1. ° Himno Gallego.
2. ® Cómo 'los gallegos han defendido 

Madrid.
3. “ Cuartillas tituladas "Hace un año”.
4. “ Promesa a los hermanos de Amé-

5. ° Lectura del editorail de Nueva Ga­
licia; y

6. ® Himno Gallego y Nacional.
En los intermedios se radiaron varios 

discos de música gallega.
La emisión, como al principio decimos, 

constituyó un franco éxito y su finalidad: 
recordar al Madrid heroico del 7 de no­
viembre, quedó francamente cumplida, tan­
to en selección como en entusiasmo.

Campañas de “ NUEVA GALICIA"

nuesiras emisiones ii Americi
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Todos los días llegan a  nosotros efusivas cartas de los paisanos 
dentes en América. Y  en todas ellas nos muestran su satisfacción por 
campañas que venimos haciendo a  través de la radio en favor de la 
ración de nuestra querida tierra y de su Frente Popular, hoy ya en ca 
de ser una magnífica realidad. Esto, desde luego, nos congratula; doblei 
te, porque vemos que nuestro caminar es cierto y  que redunda en 
futuro de la Galicia mártir, de nuestra Galicia ensangrentada y  vilipenc' 
da por la barbarie y el salvajismo de la reacción.

He aquí algunos párrafos de la misiva que hoy llegó a nuestras ma  ̂
Procede de Guantánamo (Cuba) y  la firma Antonio Vázquez, hacen^ 
de dicha ciudad, cosechero de café en las Lomas de Y ateras y Ba) 
Hombre de dinero, nacido en Galicia, pero que a  pesar de ello recoi 
'la tiranía de los que se llaman nacionalistas y laboran protegidos por 
capitalismo:

S ien do hijo d e  G alicia— dice— y oy én d o les  a  ustedes, lo s  gallegos a 
tes d e  nuestra P atria  qu erida, h oy  som etida  a  la b o ta  d e  los traidores 
liíarotes  asesinos, p o r  m edio  d e  las on das, no h e  p o d id o  p o r  menos 
dirigirm e a  ustedes p a ra  sum arm e a  su cam pañ a en  p ro  d e  la  ̂ libera 
d e  nuestra qu erida tierra, m i G alicia , la  qu e m e v ió nacer. Y  creo  
mi co laborac ión  en  su o bra  pu ed e  ser, y a  qu e mis añ os y la distancia no 
perm iten dar mi sangre p o r  la libertad  d e  E spañ a, suscribién dom e y  ̂
dan do en  tod o  lo  p o sib le  a  e s e  semanario, esen cia  m áxim a d e  las ns'" 
c ion es  d e  lo s  ga llegos qu e  am an la libertad. D esd e  luego, s i  la  edad  n 
perm itiera, no e s ta b a  y a  en  tierras d e  A m érica , a  las cuales tanto tengo 
ag rad ecer le  y en las qu e  estoy  d esd e  h a ce  bastantes años. A  ellas vine 
busca d e l pan  qu e lo s  señ oritos y  cac iqu es  d e  G alicia  no quisieron da' 
Y  vine com o  tod os  los qu e  futieron qu e  em igrar: en  la b od eg a  d e  un b¿ 
com o  los  cerdos en  p iara , c om o  nos con sid eraba  a  los traba jad ores  el 
capitalism o d e  nuestra qu erida tierra.
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Así se expresa este hermano gallego, Y  nosotros tenemos que nioste 
nos orgullosos de este gesto. E s la voz de N u e v a  G a l i c i a , es el ecô  
nuestro semanario el que llega a América y suma españoles a nuestra j'**' 
causa, a  la  causa que todos lo’s antifascistas españoles defienden y que 
de imponerse, porque la tiranía, tarde o  temprano, tendrá que desapar«<f 
pata dar paso a  la España libre, próspera y feliz que todos ansiamos.
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O galego que se topa na 
Hespaña leíal e non pon a 
disposición da causa da in- 
dependenza da Repúbrica 
todo canto pode, laboura 
pol-a morte e aniquila- 
mento do seu fogar. Axu- 
da indireutamente a morte 
dos seus propios hirmás, 
dos seus propios familiares
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VERBAS CHUMBO
Por Castelao.

X II

Pode persurilársenos se a voiintude de Caliza, manifestada o 28  de xunío 
I Jo fot uiihíi improvisació favorecida pol-u sorpresa. Nós respondoría-
\t>ô ftt relato verítlico de varios feitos.

ño. — Re 
scidos.
Recibidos
luel Q 

Gracias,
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Na.i vísperas de proclamarse a República os j!;ale"uistas elaboramos un 
iBieproiet'to de Estatuto. Este documento foi publicado pol-o Sem inario de  

Galegos e saíu a luz o día 6  de mnio do 1931. O primeiro artijiu de- 
da 3!**= Caliza é un Estado libre dentro da República Federal He.spañola.” 
£s(úba*iios tan omlu-bidos de esencias democráticas que para iiús o pobo $;a- 
j(go non somentes debía exercer a súa soberanía pol-as eleccións, senón ta- 
gén pol-o recafl, o referén du m  e a iniciativa. Ao mesmo tempo publicamos 

traballo de Bóveda, complementario do anteproiecto de Estatuto, no que 
ĵ estudabu, con cifras oficiales, o aspecto económico-fiscal úa proposta palé- 
mista. para demostrar que nin comprometía os intreses galegos nin prexudi- 
fglji' intreses dos demáis pobos da Hespaña.

0  día 23 de maio do 1931 celebrouse na Coruña unha gran Asamblea 
jopular. convocada pol-a “Federación Republicana Calega” , para discutir as 
[Les d-iin Estatuto que concretase as aspiracións políticas de Caliza, como 

íuílo autónomo dentro da República Federal” . Os delegados que concu- 
rrimo- a esta xniitaiiza enchíamos o mellor teatro da cibdade, e dispois de 
Jiscuürnos a ponencia de ORCA— artigo por artigo— ficou aprobado un do- 
aiinento que escedía en aspiracións autonomistas ao que dispoís se conceden 
na Constitución da República. Ahondará decir que no arl. 21 reclamábamos 
M dereilo a estabeleccr Consulados propios nos países de América, onde o 
íontinxente de emigrados galegos fose numeroso.

Aotromenlras, e con data 30 do mesmo mes, publícense unha “Aporta- 
rión ao esludo do futuro Estatuto rcxional”  dirixida o País gulego e sinada por 
klrados de recoñecida competencia. Este documento parecía redactado por 
notorios oitocentistas que coñeeesen a fondo os desastres que a Le¡ única 
produce na economía labrega de Caliza. Tratábase d-un traballo inlresante 
«afeccionado por abogados incapaces de rifar coas superlicions xuridicas 
lo Estado; pero que ao mesmo tempo arelaban para o seu país un rexime 
Vancajuenle autonomista.

Compre decir que se multiplicaron as iniciativas particulares e que os or- 
Pesefi «igmos de carácter cultural i económico sofriron a precoupación de estabe- 

bases e artigoar preceptos para orgaizar o vivir autónomo de Caliza den-
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Unha nova ola de terror volve 
a desencadearse ñas provincias

galegas
A  P E S A R  D A S M O N ST R U O S ID A D E S D A  F A L A N X E , A S V IQ Ñ A N Z A S  
D -U N H A  M A N E IR A  P A SIV A , R E S IS T E N S E  A  C O M P R IR  A S  O R D R E S 
D A S A U T O R ID A D E S  F A U Q O S A S  Q U E  D E C LA R A N  O B L IG A T O R IO

O  T R A B A L L O  P R A  A S  M U L L E R E S

A4o/fas veces os mártires crean mundos que os 
herois nin tan siquera son copoces de conce­
bir. E no miño yTerro complirase a vonfade

dos márfires.--Casteloo.
Encofaezamenfo c/as novas esfampas do noso ilustre irman.

Veleiqui a primeiro.

lectores de opinión galega, incruso as minorías dereitistas-
(juc por medo á República pedían un cortacircuitos en Quereño... Os par- 

^ lidos republicáns— vencedores ñas eleccións que derrumbaron a monarquía-—
7¡ wilíasc federales e os seus anceios de liberdade ocupaban unha posición mái- 

sado. 25 parella coa dos nacionalistas galegos.
"  En canto foron aprobados os artigos 11 e 12 da Constitución tivemos que 

3S ... 10 pensar en novos proiectos. Entón os parlamentarios que representábamos a
es ... 15 Baliza ñas Constituintes redactamos unhas bases de Estatuto galego en concor-

iancia eos preceptos constitucionales. Este documento foi levado a  Gruña por 
imha Comisión de diputados e alí morren con toda solenidade ñas nians do
píBÍdente da Diputación. i , » .

Dispoís d-este acto prodúxose un colapso ñas actividades republicáns de 
Caliza, por causas e axentes que nós cofiecemos ben; pero a voluntado gale- 
{Dista seguía acesa pol-a fé  d-un borne extraordinario: Alexandro Bóveda.

¿Cómo chegamos— dispois de tantos tanteos— as proiecto definitivo? Na 
iaaniblea de Sant-lago— celebrada o día 3 de xulio do 1932 e presidida por 
Xainic Qiiintnnilla— nomeonse unha Comisión encarregada de redactar un 
mleprrtierto de Estatuto e de somételo a unha información pública. Esta Co­
misión c.siudon as enmendas que se recibirán (calquera galego tiña dereilo 

50 spropoñelas) e dispois de modificar en algúns puntos a ponencia, convocon- 
K a unha Asamblea. Esta Asamblea tivo lugar en Sanl-Iago, os días 17, 18 e 
19 de Nadal do mesmo ano, e a ela concurrieron todal-as forzas políticas, so­
ciales, culturales i económicas do país galego. Alí díscutense punto por punto 

ponencia elaborada, e dispois de tres días de discusión——non sempre cor-
I__prodúxise tan enorme entusiasmo que pederíamos ir axiña ó plebiscito
plea seguridade de gañalo. A inmensa maoria dos Concellos galegos, de 
ck'm popular, propuxeron este proiecto para cumplir co que preceptúa 

(apartado primeiro do artículo 12 da Constitución.
O Gobernó— sempre lonxe das realidades galegas— esperón a que as de- 

ftila.»; e 08 radicales se fortificasen ñas súas posicións para concedernos un 
íícreto plebiscitario, que nós reclamáramos urxentemente. O decreto conce- 
ifnse cinco meses dispois da proposla dos Concellos, cando agoiiiaban as 
Corles constituintes. Pero xa déramos o primeiro paso e tiñamos unha auto- 
riíacióii do Gobernó que nos permitía agardar por mellores tempos. Este de- 
Wto non foi derogado porque os gobernantes do bien io  negro  taniponco mi­
raban a Caliza e porque nós soupemos disimular cuidadosamente os nosos 
popósitos.

Qiegaron as derradeiras eleccións. O pacto electoral da Frente Popular 
aisanos K9” jalega contiña o compromiso de ir ao plebiscito do Estatuto, e o seu com- 
ción poi la* ptomi.so foÍ cumplido o día 28 de xunio do 1936. Todos sabedes que gaña­

mos o plebiscito en todas e cada unha das circunscripcións provin<-iales, sobre- 
Usándose en moito o porcentaxe de votación que a Lei eisixe. E dispois de 

iplir de manera insuperable os preceptos da Constitución, presentamos o 
Estatuto as Cortes da República o día 15 de xunio do 1936.

Xa se sabe que os anceios galeguistas (con esta verba non me refiro so- 
Benics aos nieus correlixionarios) van máis alá da proposla aprobada; pero 

e aceptamos e defendemos todo acordo que, coa nosa presencia, se tome 
¡orrálicamenle. Os partidos aceptaron Estatuto proposlo en 1932 pol-os 
cellos populares, para aproveilar o primeiro trámite xa compiído; pero 
espranza de que fose ampliado no dictamen da Comisión parlamentaria, 
lodos xeitos o proiecto conten as bases indispensables e sería perígosa 

gidos pOlW^lqiiera madifícación, pois os defectos na cantidade das atribucións están su- 
pol-a calidade das garantías que se reclaman.

Non pode negarse que o Estatuto galego foi o máis discutido e meditado 
lleco s  todos cantos se presentaron ñas Cortes; pero aínda é necesario que faga-
fraidotes í*fl**''* algunhas considcracións de bullo para que resalte máis o noso dereitó e 

menos galegos aiuifeíxistas se preparen a reclámalo con toda dinidade.
la  liberad 
Y  creo 

tan d a  no 
dome y 3;
6 las a¿p^S|

iotrlerocidade dos falanxistas
ellas d n e ^  ^

insolencia das tropas ex-
fores d  ^ ^

t r a n x e i r a  i n v a s o r e s
Santiago de Compostela

M áis sacrificados...

Dende o mes de xullo até primeáros 
de outubro reinou en GaJiza unha cal­
ma relativa. D os cárceres non saian 
máis que os condeados a morte en trá- 
xicas caricaturas de Consellos de Gue­
rra; abaixaron as palizas i eran con­
tadas as tomas de riciño adeministra- 
das as infelices mulleres, filias nais ou 
irmás dos que-xa pagaron coa sua vida 
a lealdade á Repúbrica. Habían d ie- 
gado a Salamanca mensaxes de protes­
ta de individuales dereitistas de Caliza. 
E  os falanxistas receberon ordres ter­
minantes de "fren ar"... Así decorre- 
ron tres meses do vran. Pro o día, 7 
de outubro, sen saber as causas, vol- 
veu a  desencadearse unha nova ola de 
terror sobor aquela térra santificada 
pol-o sangue de milleiros e milleiros de 
mártires, e xa non se detiveron esta 
nova rióla de crimes. Os piquetes de 
falanxistas volven a percorrer os ca- 
miños galegos, deixando semente de 
corpos acribilados a tiros. Invaden as 
cárceres e pistola no man lévanse cor­
das de detídos que xa ninguen volve 
a velos.

D a caree de Ponteáreas, onde había 
cento dezaséis homes encerrados, xa 
non fica ningún. O  derradeiro, un ra­
paz de Mondariz ou da Cañiza, levá- 
rono recentemente e o seu cadavre, ho­
rrorosamente mutilado apareceu no ma- 
ñán siguinte n-un camino do termo mu­
nicipal de Xinzo. D o mesmo pobo de 
Ponteáreas do seu domicilio do rueiro 
da ponte, o mesmo piquete d-asesiños 
levouse a un veciño chamado Barcia, 
que desapareceu.

D a caree da Cruña, antre os días 11 
e 17 do outubro, "desapareceron" vin- 
te homes sospeitosos de repubricands- 
mo e nove mulleres. Foron inútiles as 
pesquisas dos seus familiares pra des- 
cobrir o paradeiro dos ausentes. Bm - 
poriso, no porto murmuriase, que hai 
un "bou" que saiu duas mañanciñas a 
altamar levando uns fardos misteirosos. 
As duas horas tornaba o barcudio, pro 
os fardos non. Asegúrase que os far­
dos contiftan os corpos dos desapare­
cidos da caree.

Por outra parte, continúan as perse- 
cuciós escontra de todas aquedas per­
seas sospeitosas de pertenecer a ma­
sonería. En  V igo hai detidas por este 
motivo unhas sesenta personas, acusa­

das de formar parte das loxias. Antre 
os detídos hai medecos, comerciantes, 
industriaes, etc. Tém ese pol-a sorte que 
poidan correr estes detídos. T a l c  o te­
rror desencadeado, que as familias dos 
detídos están día e noite á  vista da 
caree, pra evitar unha "desaparición" 
como a xa detallada en liñas anteriores.

M áis material de guerra 
pra os rebeldes.

Alemaña continua axudando a Fran­
co. Ñ as derradeiras semans, pol-o por­
to de V igo chegaron moitos barcos ale- 
más, moitos enarvonando o pabelón da 
Repúbrica do Panamá, conducindo ar­
mas, municiós de arttilleria, tanques e 
non poucos aviós. Tam én chegaron 
600 teinicos xermanos, entre iles mais 
d-un tercio aviadores.

Emporiso as crudelidades postas en 
prautica pol-a Falanxe, as veciñanzas 
galegas no se rinden. Observase unha 
indomable resistencia pasiva ae com- 
priraento de toda ordre das autorida­
des faudosas. Os bandos ameazadores 
repitense e fortes multas, impoñense 
sen cesar especialmente pol-a xeral ne­
gativa á  contribución do "P lato  une- 
co" ao "día sen postre” a á  suscrición 
“vountada" pra o sostenimiento de 
"margaritas e pelaios” .. .  E n  Ourense, 
como as "señoras da boa sodedade 
non responderon ao chamamento que se 
fixo pra que confeicdonasen roupas 
con destiño aos soldados, pubicouse 
un bando, no cal, o gobernador militar 
decrara obligatorio dito traballo en to­
dal-as casas onde atopa mulleres.

Todos estos cntropelos e crimes fan 
por momentos irrespirables a atmosfe­
ra en Galiza, onde nos propios circuios 
dereitistas desease o termo da guerra 
"com o sea e ñas conciós que sea”. 
Murmurase dos promotores de guerra 
de invasión da Hespaña e censurase 
en tonos violentos os feitos vandálicos 
que realizan os falanxistas.

Contrasta esta aititude coa chagada 
constante a Galiza de siñificadas per- 
soas que 6  estalar o movemento ato- 
pabanse M adrí e que, acollidas ñas em- 
baixadas, mui especialmente n-algunha 
americana, sairon pra a zoa fauciosa; 
non poucas d-ellas. despois d-un bre­
vísimo apouso en Galiza, marcharon a 
desempeñar postos de confianza ó ser- 

de Franco.VIO

] zamento feixista, apareceron n-os cam- 
; pos pertos os corpos ensanguntados dos 
j primeiros asesiñados. Entre éstos, ade- 
I mai dos xa conocidos do alcalde Anxel 
i  Casal e os irmans Pasin, figuraban os 

dos delegado gubernativo, V idal F ra­
ga; o industrial X osé Devesa Areosa;

»I fcC
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víctimas habían sido cimbradas as ex­
tensas zanxas cavadas a guisa de fósas.

Invasión extranxeira.

Os atrópelos e aldraxes, os roubose

L IT E R A T U R A ...?
/

A  nós m áis d o  qu e a  ningún p o b o  d o  mundo, átannos  as lem bvanzas. Isto  
é  cerfo. O  saben  o s  m éd icos e  os  p o eta s  e  o s  f i ló s o fo s . . .  S om os  x en fes  d e  sau ­
dad es , sin qu e naides chegu e a  d eca ta rse  do  qu e a  sau d ad e é .

A s lem btan zas d a s  ocuveníudes revolucionarias d a  n osa  térra, son cou sas no­
vas e  vellas, cou sas incom patibres. H om es e  rap aces  fo r tes  e  frisíes, sorrintes  
i en debles, m orios  e  v ivos. M ariñeiros que atopan  a  m orte na noite negra  ido 
mar sin peaias. L a b reg o s  sin lus na con scen cia . C asiñas  pro&es e brancas, q u e  
s-agachan  d o  so l antre os  a lbres. R ío s  ca lados, qu e m olían  as pon ías d o s  sat- 
gueiros. O uteirales re feex ad os  ñas augas franquías d o s  r íos  mainiños. V acas  
roxas e  cabe lla s  brancas. Gaiíeiros e p o m b as ...

T o d o  isto . q u e  sirviu pra  fa c e r  es fam p as  d e  fo r te  sab o r  chorom iqu eiro . ¡xa  
m orréu! E  m orréu d e  súpeto, com o  m orreron  as  risas vellas. ¡N on  qu erem os  
chorom icas nin p o líteco s  elegan tes con  d ia léatica  d e  m angueleteiros! F án n os fa ­
lla industrias variles, sin som bra  d e  exp lotación . E  p am p os con v ersos  d e  verda- 
d e  en  instrumentos d e  traballo . I  estu dos universitarios p ra  quen sex a  m erescen te  
d-eles. E  pinos, d ireitos com o  sab les  vingadores, que oubirán  ecos lúgubres d e  
cáns oab ean d o . E  carbá llos  q u e  pariron  fillos p ra  esn aqu izar testas d o s  m ozos  
ñas rom erías, e  qu e ceihaván estacas p ra  m achucar p o rp os  d e  fraidores. E  risas 
novas. E  casas lim pas d e  fa m e ...  P reten dem os unha verba , convertir á tea lid ad e  
a  ilusión, ca llada  d e  fr ío , que os  g a leg os  afaparon nos ^beizos d o s  hom es sin cam ­
posan to . d o s  hom es d a s  regadeiras, d o s  ftom es sim blo.

N estes  sim blos— hom es sin enterrar— beben  os  n osos d ev an ceios . O  qu e b e ­
ben  e  vinganza e  n ovedás. N o v ed á s  a te  nos bailes. P o r  iso, h aberá  ba iles  novos. 
B ailes  a  carón  d o s  cim en teros ch e io s  d e  feix istas. M uñeiras com o  bada lad as  
criptom nésicas d e  sau doso  panteísm o. D anzas an tergas rem ozadas, que nós ch a ­
m arem os da  R evolu ción .

E  desp ó is  d o s  bailes, as  led icias  novas. L ed ic ia s  d o s  m ontes e  d o s  ríos e  d o s
os tenemes de exército M anoel de Dios, asesinatos, somiron presto a  povoación albres  e  das p ed ras  e  d o s  verdes e  d a s  x en fes. Surrisas d a  G aliza  nova, da  G ali- 
X osé O rn ad as e M anoel Díaz, que non n-un ambente d-espanto. As xentes per- ; za qu e se  redimiu. P orqu e en  m orrendo a  vinganza sem pre n asce a  risa eterna

que most 
es e l €C0 ' 
nuestra 

I y  que ha 
í desapa 
isáamos.
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[^tre pomposas festas relixosas, pro- 
intermiñables, incesantes rogati- 

 ̂ apóstol© Santiago e a San Fran- 
 ̂de Asís en manda de que interce- 
Pol-o trunfo de quenes treicionaron 
lúbrica, e o esprito levítico, repre- 
®tivo do sénso acomodaticio i egois- 

^ relixiosidade de moitas xentes que 
^  católicas, defalece a cibdade de 

de Compostela, desangueada 
^ime i encollida de terror baixo 

j^ ía  feixista.
 ̂rapaz compostelan que— como to- 

homes útiles— foi convertedo en 
da faución pol-a forza coactiva 

feixista, lougrou evadirse por 
. frontes, falanos c6 acento triste- 

emocionado de quen aínda ten

presentes os detalles da lenta agonía do 
seu pobo, ao que tanto ama. Lembra 
como o comandante— oxe tenentc co- 
roel— Bermúdez de Castro, unha vez 
dono da cibdade invisteu de autoridade 
omnímoda aos falanxistas, i  estos, có 
desenfreamento da impunidade alanzá­
ronse escontra os eleimentos políticos 
d’esquerda n-un impulso de ferocidade 
insólita.

A povoación petante o crime.

A  caree de Santiago, enorme edificio 
que normalmente atopábase pouco me­
nos que deshabitado, ficou presto re­
pleto de presos que se amontoaban n-un 
asoballador amoreamento de carne hu­
mana.

T res días despois de producirse o al-

habían querido sumarse aos fauciosos; 
d o c e  componentes do Comité popu- 
iar— os outros nove lougraron atobarse 
a tempo— ; o estudante Lois Rostrollo, 
e moitos mais.

A  dial mortandade de presos descon- 
xestionaba momentáneamente a  prisión, 
que presto voltaba a  encherse coa che- 
gada de novos grupos de persoas dete­
nidas n-os pobos pertos, até os que rá­
pidamente había chegado a fereza ran- 
corosa dos falanxistas.

Os recluidos remaescían na mais ab­
soluta incomunicación có exterior. As 
suas familias, que acudían anguladas pe­
tante a porta da prisión pra pesquisar 
novas dos presos, habían de retirarse 
entropeladamente empuxadas p o l - o s  
gardanes en aititude violenta, e con ver- 
k s  soeces alonxabanas d-alí. Presto, a 
estéril indagaron perante a caree deci- 
deu a aquelas probes xentes a sair pol-as 
mañans 6  campo pra segurarse de si an­
tre os cadavres dos presos sacrificados 
pol-a noite estaban os das persoas a  que­
nes buscaban. As esceas de dolor dos 
que, á  vista do corpo morto d-un ser 
querido, abrazábanse a él con saloucos 
desesperados, molestaron a Bermúdez de 
Castro, quen deu a  ordre terminante de 
que as patrulas colocadas nos lindeiros 
da cibdade non deíxasen sair a ninguen 
até as catro da tarde, hora en que xa as

manedan ñas suas casas que, pechadas • da  xusticia. I  a  xusticia nosa ha  d e  vir d o s  bailes  novos; non é p o s ib e l qu e na 
as portas, daban as rúas un tétrico as- i G aliza, nasza doutra m aneira. D -aqu ela  si qu e p ed er em o s  tiduarnos X u ventu des  
peito de desolación. O  comercio a lan -. R evolu cion arias ... 
greou rápidamente coa dependenza inac­
tiva tras os mostradores... i O  primo de K al-K era

M entras tanto, a guerra que acendeu 
o feixismo tomaba sinestro incremento 
e comenzaron a chegar en ambulancias 
e camiós os prrimeiros continxentes de 
fétidos que, como cargamento de ío- 
madias aínda latentes, ian enchendo os 
principales edificios da cibdade conver- 
tedos en improvisados hospitales de

““ 'reponer aos numarosos comba-  ̂ ¡E rg u éd ev os  p rob es  d o  M undo! , //
tentes que caían nos frontes orgaizában- ! ¡A diante o s  escrav os  sin pan! 
se guzadamente novas reclutas que aca- | A fo rz a  o dereiío ven ceu n o... 
barón por facer desaparecer d-aquela I cheg ará  o  gran d ia  d a  Paz.
zon-a todol-os homes que estaban na • , r ,1.  ̂ ¡ D o  p a sa d o  f  aqu ed e  an acosdisposición de tomal-as armas. ! ^  ̂  ̂ .

A  chegada de tropas extranxeiras que g r ieg o  en p é  a  loitac.
con altéirosa petulanza percorrían a po- A  térra ch egará  a  ser tua
voación e albrotaban en bares e cafés, ¡ y ’ach arás  pan n o  teu fogar.

Q u e esta  e  a  h i t a  suprem a

Versión galega

DA INTERNAZONAL

aumentou a triste depresión dos veci- 
ños, intensificando o seu atemorizado 
azo coa presenza d-aquela extraña sol­
dadesca vociferante.

Desaparecidos os homes útiles, che- 
gou a  época da recolencción do trigo. 
O  mando feixista solucionou o problema 
disponendo unha recluta de muUeres que 
se virón obrigadas a sustituir aos tra- 
balladores n-as rudas tareas labregas.

qu e esta  e  lo ita  fin al 
a  In ternazonal sexa  
a  P a ir ea  d a  H um anidá.

Q u e e s ta  e  a  lo ita  suprem a  
qu e esta  e  a  lo ita  final 
a  In ternazonal terá  qu e ser  
a  P a irea  d a  H um anidá.

N in d ioses , reix es  nin caciqu es  
labouran p o l-a  tua paz. 
nosou tros m ism os fraballem os  
h ita n d o  sempre p ra  miUotar.

B asta xarde vivir m orrendo. 
hom es nacim os com a  os  mais.
A  tetra  será  un paraiso  
cando triunfe a  Internazonal.

Q u e e s ta  e  a  loita suprem a, etc.

L u is B óveda P é r e z .
Capian d'a cuarta Compañía 
d’o 197 Batallón d’a 60 Bri­

gada mixta.

Ayuntamiento de Madrid
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Combatiente gallego: Prosigue dando realidad
tu fama de disciplinado. Acata las órdenes

%

en
presteza y exactitud. Sigue siendo valiente 
cumplirlas. De este modo cooperas a la 
pronta liberación de los tuyos, hoy martiriza^

en Galicia.

A f

COMBATIENTE GALLEGO
MODOS DE COMBATIR

ESTAMPAS, POR CASTELAO

A T I L A  E N G A L I C I A

GALERIA DE HEROES
A N T O N I O  C O L L

Sím bolo  enh iesto  d e  la raza ibera, 
A ntonio C oll no ha m uerto todavía.
Sigue en p ie  con  su E spañ a n och e  y día, 
cod o  a  cod o  luchando en la trinchera.

A ntonio C oll no ha m uerto: si muriera, 
la E tern idad  tam poco  viviría, 
no m uere e l  qu e a  la  m uerte d esa fía  
llevan do lo inm ortal com o  ban dera.

Cinco tanques d e  guerra d e l fascism o  
avanzan p reced ien d o  a  la ca lañ a ... 
¡A ntonio C oll lo s  hunde en  el abism o!

Y  e l mundo, deslu m brado p o r  la hazaña, 
la  com enta d ic ién dose a sí mismo:
— ¡S ilencio! P rosigue su historia E spaña.

J o s é  F e r n á n d e z  G a r r id o .
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E N T R E  E L L O S, por R U B IO SK Y

E l falangista. 
E l requeté.— í

•Sí, sí. Por fin haces ya el saludo fascista!...
Arrea, este imbédll Si lo que estoy viendo es si llueve.

PARA GANAR LA GUERRA

A caba de publicarse otra obra maestra del gran Castelao. O tro libro de es~ 
tampas. Su publicación ha estado a cargo del Comité Nacional de la Confe­
deración Nacional del Trabajo, Sección de Propaganda y  Prensa.

"A d ía  en Galicia” es el título. Diez estampas que embelesan, que cautivan, 
y  que a  la vez hacen vibrar el espíritu más templado y  polarizarlo hacia una  ̂
repulsa monolítica en contra del fascismo. P o r la  presentación, por el conte­
nido y por su arte, constituyen algo singular en la propaganda gráfica en p;ro 
de la causa antifascista.

Castelao es algo ya para nosotros fuera de la tónica corriente. N o es ya 
el hermano mayor ni el artista consagrado, ni el intelectual, ni el sociólogo. 
Siendo todo esto, es a la  vez la quintaesencia de la expresión de nuestro es­
píritu. E l ahna de Galicia, de la verdadera Galicia, de la Galicia del Rus y 
del litoral, tiene su mejor exponente en este paisano. Nadie como él ha expre­
sado con más realidad y  conocimiento el alma gallega. Nadie como él supo 
plasmar, en arte de expresión directa e indirecta, toda nuestra trEigedia, toda 
nuestra realidad de martirio, todo nuestro sentido de lucha y vida.

(3astelao es ya algo que abarca los limites universales. Nadie como él tuvo 
la  fuerza creadora para que la España entera, el mundo entero, parasen sus 
ojos y  atención en esa tierra nuestra asoballada con tanta injusticia.

E s, además del hombre sano, recto, justo, de acrisolada elegancia espiritual, 
el Artista excelso de nuestro "terruño”.

Un combatiente fervoroso. Un ejemplo de antifascismo prístino, exento de 
anfibologismo. E l hermano ejemplar, espejo en el cual pueden mirarse muchos 
centenares de paisanos. ¡E l M aestro ilustre!

Desde los primeros momentos de la sublevación, sin tener en cuenta el de­
licado estado de salud, Castelao puso todo lo que es: todo su arte, toda su 
cultura, todo su dinamismo, toda su emoción al servicio de nuestra causa, y, 
de un modo especial, de Galicia.

N o fué de los que buscaron poltrona muelle, atalaya confortable para ser. 
expectadores de esta gran tragedia. Su salud, su edad, no son indicadas para 
otras formas de combatir al fascismo.

Pero ha luchado y sigue luchando sin descanso. Logrando para nuestra 
causa muchas victorias. En  América, la  obra de Castelao logró y  logra des­
pertar un sentido intenso en pro de la causa justa de nuestra lucha. Y  todo' 
gracias a sus desvelos, a la coiuagración plena que este hermano puso en la 
causa de la República, de nuestra independencia y de nuestra tierra.

N U E V A  G A LIC IA  irá dando a conocer estas estampas. H oy reproducimos* 
la primera. E llas dirán mucho más que todo cuanto pudiese expresar nuestra 
pluma.
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A q u e l la  c o n s ig n a  d e  h o n d o  c o n t e n id o  la n z a d a  e n  l o s  p r im e r o s  m o ­
m e n t o s  d e  la  l u c h a :  " G a n a rá  la  g u e r r a  la  p a r t e  q u e  d is p o n g a  d e  m á s  
d in e r o  y  u n a  r e t a g u a r d ia  d i s c ip l in a d a  y  la b o r io s a " ,  n o  p o d e m o s  e c h a r ­
la  n i un  s o l o  m o m e n to  e n  o lv id o .  A s í  l o  e n t i e n d e ,  y  a  e l lo  c o o p e r a ,  
n u e s t r o  G o b ie r n o  d e  F r e n t e  P o p u la r .  A s i  l o  c o m p r e n d e  la  g e n e r a l id a d  
d e  n u e s t r o  p u e b lo .  A s i  l o  d e b e m o s  e n t e n d e r  t o d o s ,  im p o n ié n d o n o s  e l  
s a c r iñ c io  q u e  s e a  p r e c i s o  y  d e s p l e g a n d o  u n a  a c t iv id a d  r a y a n a  e n  e l  
h e r o ís m o .

I n d u s t r i a ,  a g r ic u lt u r a ,  t o d o  en  e s t o s  m o m e n t o s  e s t r u c t u r a d o  y  c a ­
n a l iz a d o  p o r  y  p a r a  la  g u e r r a .  L a  v ic t o r ia  s e r á  d e  e s t e  m o d o  i n d e f e c ­
t i b l e m e n t e  n u e s tr a .

A TODOS LOS COMBATIENTES GALLEGOS

Fe, mucha fe en el triunfo
Se anuncian jornadas duras, pero que 

pueden ser decisivas para nuestra 'lucha 
de liberación e independencia. E l ene­
migo, una vez conquistada— tan cana­
llescamente conquistada— Asturias, pen­
sará, seguramente,, ahora sobre dónde 
ha de dar su próximo golpe, utilizando 
las fuerzas que Mussolini y Hitler le 
han remitido para apoderarse— ¡vana 
idea!— del suelo español, fustigando a 
sus hijos con el ignominioso látigo de la 
esclavitud y  el oprobio...

Es preciso estar alerta para las con­
tingencias que puedan surgir. A los le­
gionarios, italianos y alemanes se les ha 
endulzado el paladar con su fácil— una 
felicidad que le ha costado un río de 
sangre— apresa asturiana. Cabe, dentro 
de todas las posibilidades, pensar que 
no va a paralizar sus pasos. Y  que al 
no utilizar de paralizaciones intente con­
tinuar en su avance.

Pero nosotros sabemos que por esta 
vez— y que puede ser para siempre—  
la milicia reaccionaria va a equivocarse. 
N i Málaga, ni Bilbao, ni Santander, ni 
Asturias no pueden repetirse, porque los 
próximos combates se van a desarrollar 
en una igualdad de condiciones en ar­
mas y en hombres; pero en una des­
igualdad formidable de bravura y va­
lentía, de acometividad y de fe en la 
victoria. Los extranjeros van a enfren­
tarse pronto— seguramente pronto— , tan 
pronto como quieran rebasar las líneas 
que vigilan los soldados del pueblo con 
todo un E jército regular, adiestrado en 
la  guerra y con una fuerte disciplina, 
un Ejército del pueblo en el que forman

todos los españoles— asturianos, galle­
gos, extremeños, andaluces, catalanes, 
vascos, etc.— que anhelan una patria en 
lo que prevalezcan el pan y la justicia. 
Y a  no es con núcleos de hombres aisla­
dos, sin medios para proveerse de cuan­
to se precisa para combatir y vencer, 
con los que se van a enfrentar los in­
vasores... En esta ocasión van a com­
batir contra hombres organizados y for­
midablemente unidos, con hombres cuya 
consigna es vencer a toda costa. Y  ven­
cerán, porque la independencia de E s­
paña llama insistentemente a sus cora­
zones jóvenes, aguerridos y antifascistas, 
¡porque la libertad de la patria maltre­
cha y ensangrentada, pisoteada por la 
botaza antihumanitaria de la reacción 
internacional, les da el suficiente impul­
so para alcanzar el triunfo.

¡Venceremos! Podemos decirlo hoy 
más alto que nunca... A ello están dis­
puestos— en lo que a su intervención 
en el Ejército popular atañe—  todos los 
gallegos, todos los que sueñan con la 
independencia de España, que es la in­
dependencia y la liberación de Galicia.

España, la España antifascista, va a 
precisar muy pronto— como de todos 
sus hijos—  de los hijos de Galicia. Y  
una vez más han de demostrar éstos que 
la República y su Frente Popular son 
el mejor incentivo para combatir y  lo­
grar victorias.

¡En pie, gallegos! ¡La República apo­
ya en vosotros y  en todos los antifascis­
tas españoles el triunfo, que es su mejor 
conquista, porque es la conquista del pan, 
del progreso, de la cultura y  del trabajo!

¡NO LLORES, MADRE!
Salieron  d e  la zahúrda  

tras d e  la m adre seis  crios, 
y  arrastrando sus achaqu es, 
e l abu elo , un ancianito  
qu e  en v ejec ieron  las ham bres, 
lo s  traba jos  y  lo s  fríos.
Iban  tod os  cab izbajos  
a  dar e l  ad ió s  a l hijo  
qu e se  m archaba  a  la guerra  
voluntario y  decid ido  
a  vender cara  su vida 
en fren te d e l enem igo.
M arch a  la m adre llorando, 
com o  aqu el d ía  m aldito  
qu e los  civ iles  mataron 
ai p ad re  d e  sus seis  h ijos  
p orqu e fu n dó e l S in dicato  
d e  ob rero s  y  cam pesinos.
Igual qu e  la  N azaren a, 
lleva  abrazad o  a  su hijo.
A ndan un trech ito  y  otro, 
p ero  no en con traba  e l  sitio  
d e  darle quizá, e l  postrero  
d e  sus b esos. M as e l ch ico  
s e  d ecid ió  a  poner fin  
a  aqu el cu adro d e  aflig idos, 
d ic ién doles  en tre besos, 
p ero  seren o  y  a ltivo:
— E a . d e  aqu í y a  no pasan ; 
vuélvanse a  c a sa  tranquilos, 
a  esperar mi vuelta, m adre, 
qu e no tardaré d e  fijo ; 
pu es si todos los qu e vam os, 
com o  y o  están  decid idos  
a  no dar un p aso  atrás  
en fren te d e l enem igo, 
la  guerra a cab ará  pronto.
Y o  no vo lv eré  vencido, 
pu es p re fiero  m orir, m adre, 
a  vivir com o  h e  vivido, 
siem pre esc lav o  d e  los am os, 
b a jo  e l  s o l y  ba jo  e l  fr ío ; 
p eor  tratado que las  bestias; 
pues para  ellas los ricos  
tienen m im os y  cu idados  
qu e p a ra  mí no han tenido.
V oy . m adre, a  rom per las trabas  
que nos puso e l  egoísm o  
d e  unos hom bres sin con ciencia  
qu e creen  que a l mundo han traído  
sangre m ejor que la nuestra, 
envuelta en  los  pergam inos  
d e  una enran ciada nobleza  
con segu ida a ca so  en  vicios, 
en  traiciones o em boscad as  
d e  ladrones y  asesinos.
V oy  p orqu e d e  esto  no sepan  
estos  p o b res  herm anitos, 
sin m ás pan ni m ás  cariño 
qu e e l qu e vosotros les deis: 
aunque d e sd e  pequeñ itos, 
en vez  d e  ir a  la escuela , 
tuvieron qu e ir a  lo s  trigos 
d el am o d e  nuestras tierras, 
a  lim piarlas d e . lentiscos, 
d e  card os  y  h ierbas malas, 
a  recog er  lo s  esquim os, 
a  trillar en  los  veranos, 
y a la aceitu na en fríos  
g lacia les d e  lo s  inviernos; 
en  tanto los niños ricos, 
duerm en  sobre miraguanos, 
abrigados, bien com idos, 
com o  a l nacer trajeran  
un priv ileg io exclusivo.
V oy  porque esto a ca b e , m adre;

y  p orqu e otros v iejecitos  
com o tú. mi buen abu elo, 
no tengan qu e ir a  un asilo  
(q u e  son  p eo r es  que cárceles) 
o  a  m endigar un auxilio, 
d e  aqu ellos  q u e  nos explotan  
sin com pasión  ni cariño.
V oy  p orqu e esto  a ca b e , madre-, 
qu e bien va le  el sacrificio  
d e  unas vidas proletarias, 
el d e jar lo s  redim idos  
d e  la am arga esclavitud  
en qu e hasta  aqu í hem os  uir/do.
Y  voy  s o b r e  tod o , m adre, 
p orqu e s é  tu sacrific io ; 
p orqu e las m adres que queden 
no sufran cual tú has sufrido.
Y  con  un b eso  muy 'largo, 
rom pió  e l  am oroso  círculo
d e  brazos  qu e lo estrechaban... 
y se  p erd ió  en  e l cam ino.

Su fren te  a p o y ó  la  m adre 
en  el v ie jo  cam pesino; 
o teó  la lejan ía en ad iós.
¡¡ad iós!! ad iós  d e  m adre.
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R om pió  en  so llozos  d e  ira; 
crispado  e l puño, y  a gritos, 
c laam ó ¡traidores! ¡H ijos  de lobii 
pu es m ujer no os  ha parido ... 
¡A si o s  ahogu e y repudra  
la  san gre qu e habéis  vertido!
■—¡C alla , no te d esesperes!
D ijo  e l  m ayor d e  lo s  hijos. 
— ¿N o v es  com o  y o  no lloro?
L o  q u e  siento  es ser tan chico 
y  no p o d er  ir con  é l...
— //^ y o  tan viejo, h ijo  níioH 
— Y  y o  p orqu e soy  mujer 
y  porque sois pequ eñ itos  
p ara  irnos tod os  con él.
— y  p orq u e  e l  n ieto  te dijo  
con  aqu ella  am arga ira, 
qu e tornó tu rostro en lívido]
"Y  voy  sob re  todo , m adre, 
p orqu e sé  tu sacrificio , 
y  p orq u e  nunca otras m adres 
sufran lo  qu e tú has su frido”.
■—P u es p orqu e e l  p o b re  no ignori 
q u e  alguna vez h e  tenido  
qu e dar mi cu erp o  p o r  pan; 
p u es  só lo  así dan los  ricos  
a lg o  d e  lo  qu e nos roban.
Y o llegué a  e s e  sacrificio  
com o  m e arrojaría  a l fu ego  
si en é l o s  viera en  peligro  
d e  p erecer . ¿H ice mal?...
— ¡B asta! ¡M e voy  con  e l chico!... 
¡F u erzas sacaré  d e l od io  
qu e en  mi p ech o  han encendido 
sesen ta  añ os  d e  trabajos  
y tu hon or escarn ecido!
N o  llores, hija, no llores, 
qu e yo  a l igual que tu hijo 
no retorn aré a l lugar 
ni hum illado ni vencido.
Y  mira, ante mi escop e ta  
surge e l  prim er en em igo...
E l qu e com pró  nuestra honra 
a  cam bio  d e  un pan. ¡¡Bandido!!
Y  apuntó, seren o y  firm e... 
R o d ó  un cu erpo  hacia  un abismo, 
y e l  abu elo , tras d e l nieto, 
esfu m óse  en e l cam ino.
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reportaje hemos publicado en un número anterior.
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